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Cuantío se constituyóron las primeras Cortes democráticas, 
después de las elecciones del 15 de junio de 1977» "na de las 
cosas que se plantearon con más urgencia fué la reforma del sis-
tema tributario. Había que pasar rápidamente de» un sistema fis-
cal injusto, que privilegiaba a los ricos y hacía recaer las 
cargas principales en los hombros de los trabajadores, a un sis-
tema fiscal más moderno, más progresivo y más justo« 

El artículo I3I de la Constitucién estable«i6 el principio 
general del nuevo sistema al decir que «..Todos contribuirán al 
sostenimiento de los gastos públicos de acuerdo con su capacidad 
econémica mediante un sistema liiw•liiiiIr.1«Muirr tributario justo, ins-
pirado en los principios de igualdad y progresividad que, en nin. 
gdn caso, tendrá carácter confiscatorioo"« 

Siendo ministro de Haciei da l^ancisco Fernández Ordénez la 
reforma empezó a gestarse,conTpBBe oposición de los sectores que 
hasta entonces habían gozado de 'iiiMTiWii los privilegios, Y aunque 
la reforma no fué hasta dónde podía y debía ir y muchas cosas 
quedaron en el tintero, las fuerzas de izquierda atpâ tfiBnM» la 
apoyamos en lo que tenía de progresista. 

Una de las piezas capitales de la reforma fué el Impuesto 
sobre la Renta de las Personas Físicas. Es un tipo de impuesto 

una larga tradición en otros países y que tiene por 
objetivo gravar los ingresos de las personas en proporción a la 
cuantía de éstos, poniendo el acento en la imposición directa y 
no en la indirecta ,que afectaba sobre todo a los Jltmttmse¡gmakmmam» 
sectores populares* 

El impuesto sobre la renta puede ser un impuesto muy pro-
gresista, Y digo que ;t)uede ser porque depende de cómo se apli-
que, Sabíamos que en España se podían «SSSáí^xFicultades jiTi|w«"*jf 
serias para su puesta en marcha, y que estas dificultades podían 
dar al traste con el propio principio impositivo,y convertirse 
en nuevas fuentes de injustxcia. Por eso, la IWII HIT 

del impuesto sobre la renta tenía que ir acompañada de otras me-
didas, Y entre ellas subrayo dos: 

1, Una adecuación del aparato técnico del Ministerio de 
Hacienda para permitir un coiitrol riguroso y evitar los fraudes 
a que tan acostumbrados estaban — y están -- muchos detentado-
res de grandes fortunas, 

2, Una gran flexibilidad en su reglamentación concreta 



y en la aplicación de los tipos impositivos, pues la reforma se 
iniciaba en unos momentos de grave crisis, de aumento liertigi-
noso del paro y de mmmm inflacián galopante« 

Si estas medidas y otras no se tomaban, el impuesto 
sobre la renta podía dar resultados totalmente contrarios a los 
previstos, y en vez de ser un impuestp progresista, que hiciese 
pagar más a los que más tienen, se^^^ansformase en otra fuente 
de injusticias. 

Pues, mucho me temo que esto dltimo es lo que está pa-
sando* Desde la salida de Francisco Fernández Ordóñez del Minis-
terio de Hacienda la reforraa fiscal más bien ha tendido a hacer 
marcha atrás. La Inflación ha seguido aumentando -- pese aábî mmm. 
jei^^qué^se consiguió liiíliiimftüi. con los Pactos de La Moncloa — y, 
en general, no sólo no se han acometido las indispensables refor-
mas tócnicas para una mejor inspección sino que se ha aumentando 
la confusión con una serie de órdenes y de decretos que más 
bien parecen fttuto de la improvisación, IImi ál É iiiiii ii « jupilMaBBWi 

La reciente disposición que aumenta las re-
tenciones al mismo tiempo que los contribuyentes están pagando 
cantidades más elevadas ejercicio anterior es un claro ejem-
plo de ello* 

.»» IIJLBÉ«« ll'l'KÉBTIflrwf 
Se explica, pues, que exista una inquietud muy gene-

ralizada. Con la actual tasa de inflación, Resulta que los que 
perciben el salario mínimo interprofesional ya están obligados 
a hacer lÉiii wiiiiiiiiiàii declaración de renta. Los pensionistas y 
jubilados siguen percibiendo Aujimi ingresos miserables, pero 
también les alcanza la declaración de renta. Lo que hace un par 
de años podía parecer un mínimo mtemtím aceptable para la decla-
ración, hoy ya no lo es. 

Por otro lado , la burocracia del Ministerio de Hacien-
da apenas ha sHê aaHHíK cambiado. Las declaraciones de renta se 
acumulan en las dependencias riinisteriales, sin que existan me-
canismos serios para un autóntico control, pese a los pnKaeoK 
pequeños pasos que se hayan podido dar y que el Ministeráo ha 
presentado como enormes triunfos en la persecución del fraude. 

aír"t--ni]i«TM»tirj-irrin—'i •r-̂ r" Resulta, además, 
con otros, como 

el impuesto sobri®el Pá̂ ÉrI5ionio;r y que en este juego de tipos, 
de desgravaciones y de gravámenes, los grandes detentadores de 
fortunas tienen mil mecanismos para seguir eludidAdo el pago 
de sus impuestos. Mientras los trabajadores y Ms•jWfíltniailí que 

rentas fijas tienen que cumplir a rajatabla, los más percxben - i r 



ricos siguen teniendo mil caminos para IH eludir el pago de 
sus impuestos. 

Y esto la gente lo sabe* Como sabe también que 
ĵiaiiÉln hau los pesos y las balanzas siguen desequilibrados y 
que si un trabajador n o un pequeño empresario no paga es posi» 
ble que se la cargue, pero que si la hija del dictador intenta 
sacar Joyas a Suiza no paga nada* Y sabe también que mucho se 
le exige a la hora de pagar,pero luego iwdE*«ieiweeiie*M6e*ii*-
es muy difícil controlar lo que hacen con su dinero« Y como que 
para muestra basta un botdn, ahí está el despilfarro y el escán-
dalo de KTVE, 

La gente está inquieta por estas y otras razones y hay 
que darle respuestas claras» Ya en eft debate televisado del Con-
deso de los Diputados los comunistas planteamos la necesidad de 
elevar los mínimos exentos y de poner en marcha auténticos meca-
nismos de control que iuipidiesen el fraude i>or las alturas de las 
grandes fortunas. Ahora hemos presentado una proposicién de ley 
en este sentido. Pero no nos hacemos ilusiones. Sabemos que 'ste 
es un tema importante y que debe plantearse en el Congreso de 
los Diputados y fuera de él con «laridad y energía, Y que no nos 
vengan con acusaciones de demagogia. Lo que el país quiere son 
cuentas claras y Justicia impositiva» MMsapni» no la continuación 
y hasta la agravación de las injusticias de antes con otro nom-
bre. 
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El impuesto sobre la renta 
Jordi Solé Tura 

Cuando se const i-
tuyeron las prinneras 
Cortes democrát icas 

. después de las elecciones del 
1 5 de jun io de 1 9 7 7 , una de 
las cosas que se p lantearon 
con más urgencia fue la re-
forma del sistema t r ibutar io . 
Había que pasar ráp idamente 
de un sisterha fiscal in justo, 
que privi legiaba a los ricos y 
hacía recaer las cargas pr in-
cipales en los hombros de los 
trabajadores, a un sistema 
fiscal más moderno, más 
progresivo y más justo. 

El artículo 131 de la 
Const i tución estableció el 
pr inc ip io general del nuevo 
sistema al -decir que «.. . To-
dos cont r ibu i rán al sosteni-
miento de los gastos públ icos 
de j cue rdo con su capacidad 
económica mediante un sis-
tema tr ibutar io justo, inspira-
do en los principios de igual-
dad y progresiv idad que, en 
n ingún caso, tendrá carácter 
confiscatorio».-

Siendo ministro de Ha-
cienda Francisco Fernández 
Ordóñez la reforma empezó a 
gestarse, con fuer te oposi-
ción de los sectores que hasta 
entonces habían gozado de 
los privi legios. Y aunque la 
reforma no "fue hasta donde 
podía y debía ir y muchas co-
sas quedaron en el t in tero, las 
fuerzas de izqu ierda. la 
apoyamos en lo que tenía de 
progresista. 

Una de las'piezas capitales 
de la reforma fue el Impuesto 
sobre la Renta de las Perso-
nas Físicas. Es un t ipo de im-
puesto con una larga tradi-
ción en otros países y que 
t iene por objet ivo gravar los 
ingresos de las personas en 
proporción a . la cuantía de 
éstos, poniendo el acento en 
la imposic ión directa y no en 
la indirecta, que afectaba so-

bre todo a los sectores popu-
lares. 

El Impuesto sobre la Renta 
puede ser un impuesto m u y 
progresista. Y d igo que pue-
de ser porque depende de 
cómo se apl ique. Sabíamos 
qué en España se podían en-
contrar di f icul tades serias 
para su puesta en marcha, y 
que estas di f icul tades podían 
dar al traste con el prop io 
principio imposi t ivo y con-
vertirse en nuevas fuentes de 
injusticia. Por eso, la implan-
tación del Irripuesto sobre la 
Renta tenía que ir acompa-
ñada de otras medidas. Y en-
tre ellas subrayó dos: 

1. Una adecuación del 
a parato técnico del Min is ter io 
de Hacienda para permi t i r un 
control r iguroso y evitar los 
fraudes a que tan acostum-
brados estaban - y e s t á n -
muchos detentadores de 
grandes for tunas. 

2. Una gran f lex ib i l idad en 
su reglamentación concreta y 
en la apl icación de los t ipos v. 
imposit ivos, pues la reforma 
se iniciaba en unos momen-
tos de grave crisis, de au-
mento vert ig inoso del paro y 
de inf lación galopante. 

Si estas medidas y otras no 
se tomaban, el Impuesto so-
bre la Renta podía dar resul-
tados tota lmente contrar ios a 
ios previstos, y en vez de ser 
un impuesto progresista, que 
hiciese pagar más a los que 
más t ienen, se podía 
transformar en otra fuente de 
injusticias. 

Pues bien, mucho me temo 
que esto ú l t imo es lo que está 
pasando. Desde la salida de 
Francisco Fernández Ordóñez 
del Minister io de Hacienda la 
reforma fiscal más bien ha 
tendido a hacer marcha atrás. 
La inf lación ha seguido au-
mentando — pese a la reduc-
ción que se consiguió con los 
Pactos de la Moncloa— v. en 

general, no sólo no se han 
acomet ido las indispensables 
reformas técnicas para una 
mejor inspección s ino que se 
ha aumentado la confus ión 
con una serie de órdenes y de 
decretos que más bien pare-
cen f ruto de la improv isac ión. 
La reciente d isposic ión que 
aumenta las retenciones al 
mismo tiempo que los contr i -
buyentes están pagando 
cantidades más elevadas por 
el ejercicio anter ior es un cla-
ro ejemplo de ello. 

Se explica, pues, que exis-
ta una inquietud m u y gene-
ralizada. Con la actual tasa de 
inflación, resulta que los que 
perciben el salario m ín imo 
interprofesional ya están 
obl igados a hacer declaración 
de renta. Los pensionistas y 
jubi lados siguen perc ib iendo 
ingresos miserables, pero 
también les alcanza la decla-
ración de renta. Lo que hace 
un par de años podía parecer 
un mín imo aceptable para la 
declaración, hoy ya no lo es. 

Por otro lado, la burocracia 
del Minister io de Hacienda 
apenas ha cambiado. Las de-
claraciones de renta se acu-
mulan en las dependencias 
ministeriales, sin que existan 
mecanismos serios para un 
auténtico control , pese a los 
pequeños pasos que se 
hayan podido dar y que el 
Minister io ha presentado co-
mo enormes t r iunfos en la 
persecución del f raude. 

Resulta, además, que la 
conjugación del Impuésto 
sobre la Renta con otros, co-
mo el impuesto sobre el pa-
t r imonio es muy comple ja y 
que en este juego de ti pos, de 
desgravaciones y de gravá-
menes, los grandes detenta-, 
dores de for tunas t ienen mi l 
mecanismos para seguir elu-
diendo el pago de sus im-

puestos. Mientras los traba-
jadores y todos los que perci-
ben rentas fi jas t ienen que 
cumpl i r a rajatabla, ios más 
ricos siguen ten iendo mi l ca-
minos para e lud i r el pago de 
sus impuestos. 

Y esto la gente lo sabe. Co-
mo sabe tamb ién que los pe-
sos y las balanzas s iguen 
desequi l ibrados y que si un 
t rabajador o un pequeño em-
presario, no paga es posible 
que se la cargue, pero que si 
la hija del d ic tador intenta 
sacar joyas a Suiza no pasa 
nada. Y sabe tamb ién que 
mucho se le exige a la hora de 
pagar, pero luego es m u y di-
fícil controlar lo que hacen 
con su dinei^o. Y como que 
para muestra basta un boton, 
ahí está el despi l farro y el es-
cándalo de RTVE. 

La gente está inquieta por 
éstas y otras razones y hay 
que darle respuestas claras. 
Ya en el debate televisado del 
Congreso de los D ipu tados 
los comunistas p lanteamos la 
necesidad de elevar los míni-
mos exentos y de poner en 
marcha autént icos mecanis-
mos de control que impid ie-
sen el f raude por las al turas 
de las g r a n d e s f o r t u n a s . -
Ahora hemos presentado una 
propos ic ión de ley en este, 
sent ido. Pero no nos hace- ' 
mos ilusiones. Sabemos que 
éste es un tema importante y 
que debe p lantearse en, el 
Congreso de los Diputados y 
fuera de él con c l a r i dad y 
energía. Y que no nos vengan 
con acusaciones de demago-
gia. Lo que el.país quiere son 
cuentas claras y just icia im-
positiva, no la cont inuación y 
hasta la ag ravac ión de las 
injusticias de antes con otro 
hombre. 

Jordi Solé Tura 
.Diputado al Congreso por el 

PSUC 

El Papa en Brasil 
Un periódico progresista brasileño - progre-

sismo con todas !as limitaciones que impone un 
sistenia dictatorial — ha escrito que el país ya no 
será el mismo, después de la visita de Juan Pablo 
II, y aunque ha reconocido el carácter reformista 
de la doctrina pontificia y su rechazo de la lucha 
de ciases, ha destacado lo que significan las 
palabras del Papa en el contexto de la realidad 
brasileña, que no puede ser contemplada con 
ojos europeos. 

En su largo viaje por el Brasil, el Papa ha 
proclamado ante los campesinos el derecho a la 
tierra y ante los habitantes de las «favelas» ha 
reiterado el derecho de todo hombre a una vi-
vienda digna. En conversación con represen-
tantes sindicales que han sufrido la cárcel y la 
tortura, alguno de ios cuales permanecía aún 
detenido hace un mes, ha animado a los traba-
jadores a proseguir en la unidad y ha denunciado 
¡as situaciones de explotación del mundo mo-
derno, sobre todo en los países en los que el 
poder político se ejerce dictatorialmente. Situa-
ciones de explotación que habrá denunciado en 
una de sus últimas visitas, correspondiente al 
día de ayer, a la ciudad de Manaus, en la Ama-
zonia, donde tribus enteras de indios se^ ven 
exterminadas o privadas de sus tierras por los 
colonizadores. Con el "Papa han tenido una co-
municación libre los brasileños, a pesar de los 
intentos de la Policía de evitar muchos de los 
contactos. Lo que no se ha podido decir de pa-
labra se ha dicho por carta, como el caso de una 
mujer argentina, que denunciaba la situación en 
su país. 

Pero de todos los encuentros, el que más ha 
incomodado a los militares brasileños ha sido, 
sin duda, el de Helder Cámara, el arzobispo de 
Recife, eterno candidato ai Premio Nobel de la 
Paz y la voz más crítica que los militares en el 
poder han tenido en los largos años de dictadu-
ra. Helder Cámara, amenazado de muerte mu-
chas veces, es casi un milagro de supervivencia, 
en un país que creó escuela en el terrorismo 
institucional, hoy desgraciadamente implantado 
en muchos países de Iberoamérica. Las organi-
zaciones paralelas, en íntima conexión muchas 
veces con la Policía, fueron una desgraciada in-
vención del Brasil. Y estas organizaciones tu-
vieron desde un principio dos objetivos: la eli-
minación de dirigentes políticos y sindicales y el 
silencio de la prensa y de la Iglesia, recurriendo 
incluso al crimen para conseguirlo. Helder Cá-
mara fue la voz a la que no consiguieron acallar. 
De ahí que cuando el Papa le abrazó pública-
mente, los hiillares de campesinos presentes 
prorrumpieran en una de las ovaciones más for-
midables que el Pontífice ha recibido en sus 
viajes. Observadores del viaje han asegurado 
que el régimen brasileño hubiese 
pagado millones para evitar que tal " i V l \ 
escena se pudiera llegara producir. 

El error más grave en el que puede 
incurrir un filósofo, hasta el punto de 
negarse con ello a sí misnno, es el de 
discurrir por la vía de la simplif icación. 
La filosofía es un quehacer, como diría, 
con elegante aplomo, don José Ortega 
y Gasset, que se funda, precisamente, 
en todo lo contrario, o sea, la investi-
gación de los fenómenos en toda su 
intrincada y prácticamente inagotable 
complejidad. Por eso, cuando se oye al 
«joven filósofo» francés Bernard Henry 
Levy —la última vez en el programa de 
RTVE «Encuentro con las letras» del 
pasado día 3— no puede uno sustraer-
se a la impresión que embarga a Ham-
let cuando le dice a su amigo Horacio 
que hay cosas, de mucho bulto podría-
mos decir incluso en esta ocasión, entre 
la tierra y el cielo cuya existencia ni 

¡siquiera sospecha la pretendida filoso-
|fía de este joven galo. 

La simplificación a que Bernard 
Henry somete la materia objeto de 
análisis no es la que pueda revestir el 
enunciado de teoremas, axiomas o co-
rolarios, que son síntesis, expresadas 
de la manera más económica posible, 
de qu^ se vale el pensador para ir tra-
bando su avance lógico, inductivo y 

El joven filósofo 
Felip Lorda 

deductivo, hacia el descubrimiento de 
la realidad o al menos de parcelas de la 
misma. No se trata, pues, de esas sim-
plificaciones, que son producto ya de 
un proceso de reflexión, la escueta 
abstracción de la fórmula, sino del pro-
pio proceso de reflexión, que se va 
desarrollando a grandes saltos preten-
didamente tipificantes en vez de hacer-
lo sobre, las minuciosas pautas de los 
factores concurrentes y sucesivos. 

Por ejemplo, con una garrul idad 
apabullante, propia de charlatán de fe-
ria, y una desenvoltura funambulesca, 
el joven filósofo —dicho sea de paso, la 
filosofía joven es siempre una filosofía 
en agraz, y ya no es joven, sino más 
bien senil, decrépita, cuando, como la 
de los jóvenes filósofos franceses, está 
de vuelta de t o d o - afirma que el mun-
do está dividido en dos mitades, una de 

ellas sometida a la tiranía marxista y la 
otra a la tiranía burguesa o capitalista. 
Demasiado contundente este aserto, 
demasiado expeditivo y simétrico para 
que pueda ser digno de crédito. La ver-
dad, en la medida en que se deja apre-
hender, necesita unag.red cognoscitiva 
de mallas mucho más finas y densas 
que la que utiliza este muchacho fran-
cés que ni siquiera es precoz, sino sim-
plemente jactancioso. 

Los «ismos» me fastidian —procla-
ma el joven filósofo (que no es igual que 
el filósofo joven, nótese bien) con 
mueca desdeñosa y dengue de peluca y 
encaje; ni siquiera —añade— el anar-
quismo. Otra simpleza, en virtud de la 
cual eleva a categoría semántica sus-
tantiva unos fonemas que no son otra 
cosa sino un recurso de flexión del 
idioma. 

«El socialismo conduce a la tiranía» 
— prorrumpe luego este escolar como 
quien deja alelados a los doctores de la 
ley con ios que está discutiendo en el 
terñplo; prescinde aquí, sin enterarse, 
del significado múltiple y a veces 
antitético que acarrean las palabras y 
de la historia que han contr ibuido a 
forjar y que las ha forjado. Dicho, ade-
más, de forma tan sentenciosa que sólo 
hay una rpanera, ni más ni menos 
aventurada que la suya, de replicarle: 
«El socialismo conduce a la l ibertad.» 

Y así, dándole a la sinhueso a toda 
velocidad, va ensartando frases, letanía 
de tópicos que no resisten la más míni-
ma crítica. Para acabar anunciándonos 
la gran revelación de que existe un filó-
sofo francés, llamado J. J . Rousseau, 
autor de un libro titulado «Confesio-
nes»; cuya lectura el joven fi lósofo nos 
recomienda muy vivamente a los espa-
ñoles. Noticia fresca que los españoles^ 
agradecemos a Bernard Henry muy d 
veras con la sensación de que se nc 
está redimiendo, por f in, de las Batu( 
cas. 

Felip Lori 
Diputat ai Parlamei 

por el PSC y Secretarii 
2.° del Parla ment 



Luxemburgo 

Los Reyes, 
con jomadas 
separadas 

Luxemburgo. - Los 
reyes comenza ron ayer la 
segunda j o r n a d a d e su vi-
sita de Es tado a Luxem-
burgo con programas se-
parados . D ò n J u a n Car los 
dedicó la m a ñ a n a a visitar 
dos siderúrgicas, mien t ras 
doña Sofia se t ras ladó a 
dos centros hospitalarios. 

El Rey. en c o m p a ñ í a del 
gran d u q u e Juan , salió de 
Luxemburgo . a las n u e v e 
de la m a ñ a n a hacia 
Esch-Sur-AJzette. d o n d e 
fue recibido por el a lca lde 
de esta c iudad y el de Dif-
terdange. que p ronunc ia -
ron sendos discursos d e 
bienvenida.- D o n J u a n 
Carlos y el gran d u q u e fir-
maron en los libros de o ro 
de ambos municipios . 

Desde el A y u n t a m i e n t o 
de Esch. el rey se dirigió a 
la factoría s iderúrgica d e 
Arbed-Belvad y, una vez-
finalizada la visita, se tras-
ladó a la p lan ta de A r b e d 
en Dif ferdange . A med io -
día, don J u a n Car los-y el 
-gran d u q u e J u a n regresa-
ron al p a l a d o G r a n D u c a l 
en la ciudad de Luxembur-
go. 

Por su parte, D o ñ a Sofía, 
a qu ien a c o m p a ñ a b a 1.a 
gran d u q u e s a Josef i -
n a - C a r l o t a . ' a c u d i ó a las 
diez de m a m a ñ a n a a un 
centro logopédico, d o n d e 
fue recibida por el minis-
tro_de educac ión nac ional , 
señor Boden, y por los di-
rectores de educación di-
ferenciada y del centro. 

A p r imera hora d e la 
tarde, los reyes asist ieron 
en el cent ro e u r o p e o d e 
Kirschberg a un a l m u e r z o 
en su honor of rec ido por e 
gobierno de L u x e m b u r g o . 

García Bloise a M U N D O DIARIO 

«La democracia pasa por sustituir a Suárez» 
La secretaria d e o rgan iza -

ción del PSOE, C a r m e n G a r -
cía Bloise.' explicó ayer a 
M U N D O D I A R I O las últi-
mas decisiones de la direct iva 
del par t ido, ent re las q u e 
destaca el for ta lec imiento de 
las secretarías, de organiza-

• , ción y la potenciación d e la 
potenciación de taladros. L o s 
cuadros, según C a r m e n G a r -
cía Bloi.se, son la ga ran t í a d e 
un part ido de masas, íacilitan 
la penetración en el te j ido so-
cial y permiten aspi rar a un 
cambio desde el poder . 

El a u m e n t o de la cohesión 
interna, la potenciación de las 
figuras de los secretar ios de 
organización y la aceleración 
en la fo imación de cuadros, 
habían sido, cons ideradas co-
mo las decisiones más nove-
dosas p lan teadas en las re-
cientes reuniones entré los 
secretarios generales y de or-
ganización de las Federac io -
nes Socialistas. Según cier tas 
interpretaciones, estas medi -
das permit i rán a t a j a r los pro-
blemas internos y m a n t e n e r 
con mayores garantías ' la es-
trategia de la dirección. 

C a r m e n Garc ía explica el 
fortalecimiento d e la estruc-
tura del par t ido como una 
condición indispensable en 
un par t ido que aspi ra a go-
bernar: «No creo q u e en Es-
paña haya n ingún par t ido de 
masas. N o q u e r e m o s caer en 
la utopía de decir q u e somos 
un par t ido de masas, que re -
mos ser un par t ido de masas y 
eso exige tener muchís imos 
cuadros, para llevar a cabo la 
t ransformación que la socie-
dad necesita». 

Mayor presión Social 
El sent ido final de estas y 

otras decisiones t o m a d a s por-
la directiva del PSOE. sería el 
fortalecimiento de la polít ica 
de oposición: «Nos h e m o s 
p lanteado i a neces idad de 
planif icar la política, organi -
zativa en un doble aspec to , ' 
in.stitucional y la lucha social 
Hembs esbozado un progra-

ma que pasa por una m a y o r 
presión s o c i a . una m a y o r 
presencia en la vida co t id ia -
na. Que remos q u e se vea en la 
calle la política de oposic ión 
del par t ido, que la pol í t ica 
institucional sé refleje t am-
bién en la calle. T o d o ello 
dentro de un interés po r for-
talecer la vida en colectivi-
dad . de la que está a le jado el 

' c iudadano medio».' 
Los socialistas p r e t en d en 

incidir en la línea inequívoca 
de oposición iniciada con la 
moción de censu ra y aseguran 
que no cejarán hasta que lo-
gren sustituir a Suárez : -
«Creemos que la democrac ia 
pasa por la sust i tución de 
Suárez. Pre tendemos un 
cambio que . só lo -podremos 
hacer desde el G o b i e r n o » . 

Los objetivos organizat ivos 
.socialistas tendrán una reper -
cusión inmedia ta en de te rmi -
nados terrenos: potenciac ión 
de- las casas del pueblo , po- -
tenciación de las of ic inas 
parlamentarias , ofer tas secto-
riales concretas , , r eun iones 
cont inuadas con las dist intas 
federaciones, par t ic ipación 
en movimientos asociativos, 
etc. • 

Congreso de Catalunya: 
«una etapa» 

Carmen García-Bloise va-
loró con estas pa labras el re-
ciente y polémico Congreso 
del PSC-PSOE, al que asistió 

La secretaria de organización del PSOE explica las recientes reunio-
nes de las federaciones. 

como testigo: «El Congreso 
ha sido la consecuencia de 
una situación de hecho que 
hay en Cata lunya . La un idad 
es difícil de con.seguir. la in-
tegración de dos colectivos no 
se hace enseguida. Es una 
etapa que hay que asumir y 
cuyos resultados se han de ver 
e n e i futuro». 

La secretaria de organiza-
ción del PSOE. confía que en 

ese fu tu ro «los colectivos se 
irán disolviendo en u n o sólo. 
Hay que tener en cuenta que 
el par t ido es reflejo de lo q u e 
sucede en la sociedad catala-
na, y el confiicto en la socie-
dad catalana también habrá -
de resolverse tarde o t empra -
no». 

CARLOS SANTOS 

El compromiso con los barones de U C D 

Crea malestar en la ejecutiva y en 
algún miembro del Gobierno 

«La colegiación de la per-
manente no resuelve por sí 

- st)la los p r o b l e m a s ' i n t e r n o s 
de U C D » la frase, p r o n u n -
,ciada ayer por un d i p u t a d o 

' lUcedista, resume la situacióti 
Creada por Adol fo Suárez al 

conceder a los «barones» un 
mayor pro tagonismo en los 
asuntos.del part ido y del G o -
bierno. a cambio de su 'apoyo. 

C o m o ya ha a d e l a n t a d o 
ayer.esie periódico, las deci-
siones tomadas en la pe rma-

Hora de Madrid 

Momentáneo cierre de la crisis 
La situacrón in terna d e 

U C D ha q u e d a d o estabili-
zada tras as intensas reu-
niones de la Comisión Per-
m a n e n t e a orillas del 
pan tano de Sant i l lana. La 
impresión que uno saca, 
tras escuchar a diversos 
personajes impl icados en-el 
tema, es la de q u e el g ran 
contencioso ' in te rno ha 
q u e d a d o en tablas por el 
momento , incluso parece 
que la posición política de 
F e r n a n d o Abril ha recupe-
rado estabil idad an t e el 
presidente del G o b i e r n o y 
an te los líderes de las co-
rrientes ucedistas, m ien t r a s 
que es posible que los h o m -
bres del en to rno pres iden-
cial de La Moncloa h a y a n 
salido debil i tados. 

Los líderes ucedis tas 
— algunos de ellos, y no los 
que eran menos críticos — 
aseguran que todo ha que -
dado c lanf icado , q u e los 
órganos colegiados del par-
tido salen fortalecidos, q u e 
la figura de Adol fo Suá rez 
queda reval idada a c a m b i o 
de impor tantes concesiones-
en el terreno de la redistri-
bución interna del poder , 
que se ha impuesto la soli-
dar idad v la s incer idad y . 
que todo el m u n d o se ha 
dado cuenta de que o se to-
maba esta dirección o el 
part ido se iba al traste. 

Suárez 
sin altibajos 

Ha q u e d a d o bien claro 
que. ño h a b í a n inguna figu-
ra de recambio para Ad o l fo 
Suárez, por tanto, era u n a 
temeridad poner en tela de 
juicio la cont inu idad del 
Presidente de u n a m a n e r a 
formal. Alguno de los líde-
res con que he pod ido cam-

.biar impresiones me asegu-
ra que n o había n i n g u n a fi-
gura con la imagen lo ba.s-
tante consol idada para el 
recambio y que la opc ión 
Landel ino Lavilla hub ie ra 
significado escorar fuer te-
mente a la derecha cont ra la 
voluntad del part ido. 

El mismo inter locutor 
af i rma que Adolfo Suárez 
sigue ten iendo cuerda y ca-
pacidad de adap tac ión y 
recuperación-, como ha de-
most rado estos días, a d e m á s 
de no ser un h o m b r e d e al-
tibajos y ciclotimias, aun-
que pueda habe r e s tado 
m o m e n t á n e a m e n t e impre-
s ionado por sucesos c o m o la 
moción de censura socialis-
ta. 

Ahora se espera q u e co-
mience un proceso de 
consecuencias políticas de 
esta nueva situación en las 
al turas del part ido. U n a de 

ellas ha de ser la reacción 
del PSOE. que bien clara-
mente hab ía p roc l amado su 
incompatibi l idad con'„ el 
Presidente Suárez. al que • 
había de j ado de cons iderar 
interlocutor válido para 
cualquier negociación o en-
tendimiento. Los dir igentes 
socialistas se encuen t r an 
ahora con que Suárez ha si-
do reval idado prec isamente 
por unos líderes entre los 
que se encuen t ran qu ienes 
eran cons iderados por el 
PSOE como idóneos susti-
tutos del actual pres idente . 

Las relaciones 
Suárez-PSOE 

/ . 
Por ambas partes t end rán 

que derrochar imaginación 
para recomponer al ac tual 
sistema de relaciones, m u y 
deter ioradas en los ú l t imos 
meses. Ya no cabe sostener 
el espejismo de entenderse 
con Paco Ordóñez o con 
Landel ino Lavilla. pues es-
tos dos y los demás líderes 
centristas acaban de ple-
garse ante el pode r de Suá-
rez. aunque sea con las 
condiciones de las que ya 
hemos venido h a b l a n d o . 

Quiero decir que los socia-
listas han de plantearse in-' 
media tamente el p rob lema 

de sus relaciones con Adol-
fo Suárez. pues al menos 
duran te los próximos meses 
va a .ser indiscutible den t ro 
de UCD. 

Precisamente desde algu-
nas esferas altas de, poder se 
acusa al PSOE de i rrespon-
sabilidad por su política de 
frontal oposición al G o -
bierno. cuando los proble-
mas a resolver exigen un té-
lón de f o n d o de en tend i -
miento parecido al que pre-
sidió el per iodo consti-
tuyente. Esto lo f u n d a m e n -
tan especialmente en el 
p roblema del túnel de la 

'crisis económica en q u e nos 
encontramos. 

El momentáneo cierre de 
la crisis en las a l turas d e 
U C D conlleva a un d a t o 
estabilizador t ambién para 
la situación política general , 
al t iempo que e n t r a ñ a un 
elemento de distensión y 
- e s i n e v i t a b l e - de mayor 
aburr imiento. Ello va a 
coincidir con las vacaciones 
políticas del mes de agosto. 

Los contencio.sos de U C D 
van a seguir s iendo los de 
ámbito regional, pe ro in-
cluso estos podrán ser más 
fácilmente resueltos si se 
parte de ese status q u o pa-
cificador en las cúspides 
centrales. 

nente ucedista_ han c r eado 
cierto malestar en de te rmina -
dos sectores del par t ido del 
Gobierno, que ven m e n g u a d a 
su capacidad de ac tuac ión . EJ 

'males tar alcanza a a lgún 
miembro de la Ejecutiva y del 
grupo par lamentar io y po-
drían alcanzar incluso a a lgún 
miembro del Gobie rno . 

Suárez. como es sabido, h a 
anunciado un progresivo au-
mento del pro tagonismo co-
lectivo en la U C D . Este au-
mento implica la colegializa-
ción de la comisión perma-
nente. que hasta ahora sola-
nienté tenía capacidades eje-
cutivas y en el fu tu ro podrá 
participar en las decisiones 
políticas. Esto crea un con-
ITicto de competencias con la 
Ejecutiva del Partido, ó rgano 
de 36 miembros elegidos,, en. 
Congreso, a-'los que teórica-
mente correspondería , en to-
do caso, tener esa capac idad 
decisoria. 

Según fuentes solventes el 
malestar podría a lcanzar in-
cluso a algún miembro del 
Gobierno, cuyas facul tades 
también van a q u e d a r condi -
cionadas si Suárez cumple su 
compromi.so con «los baro-
nes»., Las informaciones ofi-
ciales del primer día precisa-
ban que e nuevo estilo afec-
taba también a la fo rma de 
gobernar. 

Este anuncio se hace preci-
samente en un m o m e n t o en 
que el Gob ie rno ha mani fes -
tado su voluntad de ocupárse 
directamente de los asun tos 
políticos (a los que ded ican 
úl t imamente la mayor par te 
de los Consejos de Ministros) 
de jando las cuestiones técni-
cas para los expertos. Si todos 
los órganos - G o b i e r n o Per-
manente , Ejecutiva — aspi ran 
a participar en las decisiones 
del Presidente, nadie d u d a de 
que U C D atravesará, antes 
del Congreso impor tan tes 
confiictos de poder . 

C.S. 

Por parte del PSOE 

Denuncia de 
la reforma 
sanitaria 

Madrid . - La reestruc-
turación del Ministerio d e 
Sanidad y Seguridad So-
cial «se limita en muchos 
aspectos a meros cambios 
semánticos ;v ño resuelve el 
grave problema de la du-
plicidad de servicios entre 
el ministerio y los institu-
tos nacionales de la salud y 
de servicios sociales», ase-
gura la Secretaria- de Polí-
tica Sectorial del PSOE. 

Según este part ido, di-
cha reforma es «un intento 
simplista» de encubr i r el 
relevo del doctor Segovia 
Arana en la secretaría de 
Estado para la Salud, an te 
el rechazo de- su gestión 
desde distintos sectores sa-
nitarios. Af i rma también 
la mencionada nota que la 
reestructuración «supone 
un grave atentado a la de-
limitación de los tres sisfft-
mas dependientes del mis-
mo Ministerio: el de segu-
ridad social, el.de servicios 
sociales y el sanitario». La 
reestructuración mezcla la 
gestión del derecho a esos 
tres servicios distintos, re-
conocidos en la Const i tu-
ción. lo que representa un 
freno para que cada uno 
de ellos adquiera persona-
lidad propia. 

El PSOE. finalmente, 
af i rma que en este no t iene 
voluntad política de 
desarrollar el derecho a la 
salud que la Coiístitución 
reconoce a todos los espa-
ñole.s, estén o no incluidos 
en la Seguridad SociaL ni 
de reconocer el derecho de 
todos a los servicios socia-
les. 

Ministro francés 
de Agricultura 

Programa 
agrícola 
con España 

París. - El minis t ro f r ancés 
de Agricultura. Pierre Me-
hagnerie ha expuesto- a la 
prensa nacional f rancesa las 
grandes líneas de su política 
en las que reservó un a p a r t a -
do a las relaciones comercia-
les con España. 

. A una pregunta sobre el 
contenido de la entrevista con 
el ministro español de Agri-
cultura. Mehagnerie a b o r d ó 
la situación de los in tercam-
bios entre ambos países y 
precisó que había somet ido a 
,su homólogo ' un p r o g r a m a 
para incrementar las expor-
taciones francesas agrícolas a 
España en f ru tas y legumbres . 

En esta reunión del minisr 
tro con la prensa, cal if icada 
ayer por un portavoz oficial 
de «imprevista», el responsa-
ble francés de temas agrícolas 
subrayó también la existencia 
a.veces, de «medidas severas» 
del Gob ie rno español q u e 
impiden a los p roduc tos 
franceses, llegar a ese merca-
do. 

Mehagnerie insistió igual-
mente en llegar a «uii comer-
cio en los dos sentidos», en lo 
que respecta a las exportacio-
nes e importaciones de pro-
ductos agrícolas entre Fran-
cia y España. 
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